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En ia Península üii mes. 2 pías—Tres meses, 6 id—Extran­
jero—Tres meses, 1 l'iJó id—ÍJ^sns(•l•ipoi<>ll se contara desde, 1." 
y I'i (le cada mes.— La CDrrespondeiicia á \\ A diniíii.síración VIERNES 15 DE NOVIEMBRE DE !80l 

El pago será siempre aíieiiiiitado y en nie(áii(5o ó en letra» át 
fácil cobro.--G()rrespousales en París, A. Loretfe rae OíiamarMH 
61; y J . loues, Panboiirx-Miuitmartre, 31. 

Barbarie 
Leyendo la crónica negra que 

publica la prensa, se siente repug­
nancia grandísima mezclada de le 
mor. La gente maleante campa por 
hus respetos y donde quiera se en­
cuentra un malón dispuesto á es 
grimir la navaja contra el primero 
que le obstruya el camino, con ó 
sin intención. 

Ayer fué en la capital de la pro­
vincia. Un hombre honrado perdió 
la vida por desairar á un bárbaro 
negándose a pagarle una copa. An­
teayer fué en un pueblo del Norle 
donde un forajido la emprendió a 
puñaladas con un cui'ioso que pre­
senciaba el esquileo de un burro ó 
una muía El lunes fué una gavilla 
de ladrones, que aprovechando 
la normalidad por que alravesaba 
Barcelona, con motivo de las elec­
ciones, intentaron un golpe de au­
dacia contra una joyería, preten­
diendo saquearla á la vista de lo­
dos, á la fuerza, renunciando á la 
ocultación y al sigilo de que se va­
len los ladrones cuando realizan 
una fechoría. 

Bá miedo lo que ocurre; ya raya 
en la imprudencia salir á la calle 
indefenso, pues al volver una esqui­
na ó al penetrar en una casa, se 
puede tropezar con un ladrón ó un 
asesino ó con los dos en una pieza, 
poniendo en peligro el bolsillo y la 
vida. 

La célebre frase de O'Dunell va 
siendo verdad: vivimos en un pre­
sidio suello, y en cualquier desco­
nocido que enconli'ainos al paso 
podemos sospechar un presidiario. 

El fenómeno es digno de estudio. 
Es más, reclama que se es'.udie pa­
ra remediarlo, poi-que si no habría 
que decir que no existe en España 
la seguridad individual y que en 
vez de vivir en una nación civiliza­
da vivimos en el Riff. 

El aumento de la criminalidad 

es evidente- El crimen se propaga 
en número, pero también en cruel­
dad. Por cada homicidio pasional 
que se registi'a, se registran diez 
originados por cosas haladles, una 
copa, una deuda de diez céntimos, 
una palabra dicha en son de bro­
ma, una apuesta bárbara sobre si 
el garrote que usa un desalmado 
podra ó no de un golpe romper 
una cabeza 

Actualmente se celebra en una 
Audiencia una vista en causa de 
homicidio, en la cual el reo mató á 
un hombre que le debía diez cénti­
mos. No hace mucho apostaron dos 
jayanes A que uno de ellos mataba 
al primero que pasara de un ca­
chiporrazo. ¡Y la apuesta era dos 
reales! 

Todo esto constituye una ver­
güenza y es preciso que cese. Lo 
piden con entera justicia los hom­
bres honrados que pagan más que 
pueden para sostener los servicios, 
uno délos cuales, el que debe ser 
con preferencia atendido, es el de 
conservar la hacienda y la vida. 

¿5RÜS¡ÍA©Ég 
Las joyas de la familia imperial do Ru­

sia coiistitiijen una do las colocciouos más 
valiosas del mundo; sólo la gran duquesa 
Olga, que es una niña, poseo piedras pro-
ciosiis por valor do veinticuatro miUoues 
de pesetas. 

T<Mlas las joyas do la faiiiiliii o»tiiu de­
positadas en una fortaleza cuya guardia 
la forman ciento ochenta oficiales retirados 
del ejército. Estos reciben muy buen suel­
do, y uo se admite en la guardia más que 
aíjuollos quo tioaon bien acroditudo su va­
lor y su honradez. 

Parte, sin embargo, de las joyas del Zar 
se conservan on distintos Jiancos do Lon­
dres y de París, como precaución en caso 
do que ocuniora alji'ún movimiento revolu­
cionario en Kusia. 

El tesoro do la familia real italiana es­
tá oculto cu las bóvedas subterráneas de 
una fortaleza situada en uua pequeña isla 
en el Tibor. 

Las joj'as de la familia de Alemania so 

guardan en uno de los palacios imperiales: 

poro no todas, pues muchas de ellas están 
con las rusas, depositadas on Bancos ex­
tranjeros. 

Sorpieiulerá á muchos saber quo el prín-
cijio do JJulgaria posee pie<lras preciosas 
por valor do unos treinta y sois millones 
de i)esofas. 

La» guarda en un castillo á orillas del 
DaiHiliio. 

El rey do Servia tiene también deposita­
das la mayor parte do las alliajas on ol ex­
tranjero, principalmente eu Londres, París 
y Viena. Posee algunos diamantes muy 
hermosos que no tienen rival en ninguna 
corte de Europa, y un collar do rubíes por 
el cual dieron una vez do empeño cerca 
de tres millones de reales. 

La reina Victoria do Inglaterra era la 
de menor estatura del mundo. Sólo tenía 
un metro 58 centímetros, y posaba 78 ki­
los. La reina iiro¡)oa más alta os Guiller­
mina do Holanda, cuj'a altura es de un 
metro 78 contínietros y pesa (i9 kilos. 

Durante el siglo pasado so han perdido 
en la conquista del Polo Norte 400 vidas, 
850 millones ds pesetas y 200 buques, sin 
obtener resultado alguno. 

Con motivo de la adopción do la electri­
cidad como fuerza motriz para los tran­
vías, han sido desechados por el servicio 
ulgnnoi miles de coches de los antiguos, y 
para olios parece que no se encuentra 
aprovechamiento. 

No sucede lo mismo en «tras partes, 
donde los coches viejos de tranvía son 
muy solicitados, y se usan ya para vivien 
das, ya para formar con ellos casitas dt» 
campo ó do pesca, pabellones do caza, 
etcétera. 

En los Estados IJJ.Í,I„-, >-I...^ t,M}n i i .f 

miles de ellos en el campo y en la playa, 
que sirven de habitación, casi Hiempiu 
temporal, á los bañistas, ú los pescadores ó 
á los cazadores. 

Tienen la ventaja de (jue, enganchándo­
les unas nuilas, so los puede llevar do uu 
sitio á otro. 

En algunos sitios disponen cuatro co­
ches l'oruuiiulo lili cuadro y dejando en el 
centro un patio ijue se cubren con un toldo. 

Uno do los cochos sirve de cocina, 
otro do comedor y los otros dos de al­
cobas. 

En otros sitios se ven casas formadas 
por cinco ó más coches do tranvía puestos 
en fila, y cada coche hace las veces de 
una habitación. 

So les quita los bancos, se los decora y 
se les auinebla convenientemente, y resul­
tan casas muy baratas y además niuy tran»-
poitables. 

El primer telegrama enviado por cable 
que dio la vuelta al mundo, fue puesto ou 
Nueva York. 

Atravesó una distancia de 52.000 kiló­
metros, tardando cuarenta y ocho juiíiutos 
en recorrerla. 

Entre los muchos productos rai'os del 
África Austral, figura una madera que tie­
ne la propiedad do hacer estornudar. No 
se la puedo corlar con sierra sin qu« ol 
polvillo que produce la herramienta suba 
á la nariz y produzca en él los mismos 
efectos que el rapé. 

Igual sucede cuando se le cepilla. 
ÍJS una madera excesivamente dura, do 

color pardo claro y de grano muy unido; 
es insustituible para diques, muelles y de­
más construcciones quo tienen qn« resistir 
mucho al agua ó al ti-áflco de carros, pues 
además de no desgastarse, resiste mucho 
debajo del agua. 

No lm.y insecto, gusano ni marisco que 
80 acerque A ella; su gusto es en extremo 
amargo. 

YA ERA HORA 
' Con osto título publica «El ejército Es­
pañol» un suelto manifestando la satisfac­
ción quo le inspira la conducta seguida por 
ol capitán geuoral de Cataluña el pasado 
domingo con motivo de las elecciones. 

Dice así el colega: 
«Es ya intolerable lo quo viene sucedien­

do en Barcelona sieDanre uuu el umun wuie 
en contacto la fuerza pública con los cátala 
nistas en agitación; por oso no podemos 
mono» do aplaudir calurosamente la resolu­
ción adoptada por el general Bargés ile no 
tolerar por más tiempo quo el uniformo del 
Ejército sea blanco do las groserías déla 
gente levantisca. 

Nos lia parecido y nos seguirá paredón • 
do muy bien quo los desmanes no pasasen 
do que se batiei'an el cobro entre sí, catala­
nistas y unitarios, de cualquiera color poli-
tico quo sean, con tal que so maniflostcn 
ostos liltimos en favor de la intangibilidad 
de la Patria, las autoridades les dejasen eu 
relativa libertad de ventilar sus diferencias 
con laa armas en la mano, y aun si fuese 
posible quo indirectamente so apoyara á los 

que defienden la causa de la nacionalidad 
contra los <[ue la combatea; pero deade el 
momento que dobieudohaccr uso de la fuer 
wi «} iyército salo ¡í la callo, está perfecta­
mente dispuesto que se ropriuui con maim 
dum todo insulto, toda provocación, tod« 
acto impetuoso que so comot*. 

Hay que acabar con los silbidos, con ! « • 
denuestos, con las insolencias aguantadas 
áíivíSnl brazo, sin tener M'cuenta que en 
cada ocasión do estas se tira al arroyo ni; 
jirón do los prestigios del F^óroito y se de­
rriba un trozo (h)l pedestal sobre que »e 
afirma el princiiiio do autoridad. 

Conocemos lo muy bastante al genwnl 
Bargés, digno capitán general en la aetáa-
lidad do Cataluña para estar firmeiuentoper» 
suadidos de que si so lo obliga, lia de impo­
ner tal correctivo, que no han de quedar 
ganas en lo porvenir ú catalanistas desala 
mudos, de faltar á los respetos que so de^ 
bou á la represontaeión del Ejército.» 

LA HUELGA 
En el tren oorto deo»ta maftana/lia U^ga 

do á esta ciudad.el St. Gobeimodóc 4 Í la 
provincia, á fin de hacer un nuevo intento 
para solucionar la huelga d^ cargadores da 
Santa Lucia. 

Al efecto, convocft & los patrono» para ce 
lebrar una conferencia, la cual se lia cele- ' 
brado á las once en el salón de sesioneii d« 
la municipalidad. 

El señor Moral e.x:cító á lo» reunidos á 
quobuscnriiM una fórmala de avenencia, 
nmnifestiiiido quo estaba dispuesto ú. hacor^ 
—como siempre—la» gestiones necesaria» 
para que terminara eli-estado ilBorníal «n 
QnA se eneuenti-anlas i-elacionés entra' obra­
ros y patrono». 

Estos, agradeciéndole sus buenos ofloioa, 
le han manifestado la imposibilidad de ac­
ceder en absoluto á las exigencias de loi 
huülguistas; y después de larga discusión, 
en la quo, apartándose de las convenienciat 
económicas, se hainvocadoel patriotismo y 
la generosidad do 8entim¡euto8,8e han ave­
nido los patronos A conceder el jornal de 
once reales oxijido y aumentarlo hasta doce 
en el verano, siempre que los obreros se 
avinieran á aumentar media hora la jor­
nada. 

Con estiis impresiones, ol Sr. Moral so 
trasladó á la Alcaldía, en donde celebró 
una conferencia con una coinisión do liuol 
guistas, los cuales lo anunciaron que la 

ISO LUCHAR EN VANO >.¡l BIBLIOTECA DK EL ECO DE CAUTAQENA 

propósitos, giraban en sa cerebro', era una luoha tre­
menda, implacable. 

Aagastinovvioz miraba ni amigo con n n s expresión 
desesperada, casi estúpida; 8>íntia el deseo de apalear­
se á si mismo, de t irarse de la ore.jas, de eo(;erse por 
las aolapAB y echarse A la callo. 

De improviso Schwarz se irguló. Su cara contraída 
expresaba toda BU desesperada resolooióo. 

- Aagustinowícz. 
—¿Qué quieres? 
^ Debes ir en seguida A casa d e la señora Witzberf; 

y decir á L u l a que me caso, quee l matrimonio se ce­
lebrará dentro de un mes, y que nunca la volveré á 
ver. . . nunca ¿ha» comprendido? 

Aujiustincwicz sin ooniestar una palabra tomó el 
sombrero y salió. 

Malinka le recibió, mieoiras Lula h»bia pasado á 
ia babitacióu próxima para poder oir sin ser vista. 

Lal inka , á quien la precedente conversación con 
Lula había calentado uu poco la cabeza, estrechó son­
riendo y con mucha efusión la mano de Augustino-
wicz, el cual jjor esta vez no correspondió con su acos­
tumbrada vivacidad. 

—Ha hecho usted muy bien en venir, tengo muchas 
cosas quo decirle. 

—Tambiéo y o tenRo mucho que centar ,—repuso 
Augustinowioí.—Vengo como embajador. 

- ¿De Schwarz? 
—De Schwarz. 
—¿Cómo está? 
—Sigue enformu. ¿Ha estado aquí l'eiski? 
—Si, y precisamente de él, quería hablar A us­

ted. 

—Ya escucho, señorita, 
—Ha pedido la mano de Lula. 
- ¿ Y qué? 
—Se la ha negado. ¡Señor Adán! No ama más que 

& Schwarz, y no quieres & otro mi buena y quer ida ' 
Lula . 

Reinó un brevo y absoluto silencio. 
Plnalraento Auguslinowlezcon voz temblorosa y 

desgar rada , dijo: 
—Lula no podrá ser nunca la mujer do Schwarz. 
- ¡Señor Adán! 
—Schwarz. . . ha dado ya su paTabra A otra. . . se 

casa. 
La noticia tuvo los efectos de un rayo para las dos 

joveBoitas. Un silencio doloroso sucedió; después, da 
improviso abrióse la puerta do la habitación inmedia­
ta y Lula entró en la sala. 

Tenia la cara encendida por el orgullo de mujer 
ofendida, sus ojos soberbios lanzaban re lámpagos. Le 
pareóla que todo aquello que su corazón encerraba 
de santo y buen hubiese como «aído en «1 lodo. 


